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- ,Sea, pero obremos. 
- ¡ Obremos! eso es lo que quiero, pero ... 
- ¿Qué? 

- Es preciso que antes podamos registrar libremente la 
casa y el parque en que el crimen, ó más bien los críme­
nes se han cometido. 

- ¿ Hay posibilidad de hallar ese medio? 
- Si. 
- ¿ Á qué precio? 
- Á peso de oro. 
- Os he dicho que soy inmensamente ri.co. 
- Sí, general 1 pero eso no basta. 
- ¿ Qué es pues necesario ? 

- Un poco de audacia y mucha ¡iersistencia. 
- Os he dicho que ofrecía mi fortuna, no sólo mi for-

tuna sino también mi brazo, no sólo mi brazo sino hasta 
mi vida, hasta llegar al objeto que nos proponemos. 

- Pues bien, general, creo que entonces v~mos á em­
pezar á entendernos. 

Después mirando á su rededor, y notando que la luna 
caía de lleno sobre el sicomoro en que estaba apoyado, 
dijo•: 

- Venid á la sombra, general, porque vamos á hablar 
de cosas en que arriesgamos la \''ida, no sólq sob1'e el ca­
dalso, sino en el rincón de una plaza ó en la esquina de 
una calle. Esta vez tenemos que burlar no sólo á la policía 

• como conspiradores, sino á. miserables como hombres de 
bien. 

Y Salvador arrastró efectivamente al general al sitio del 
bosque en que la sombra era más opaca. 
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CAPÍTULO VII. 

LO QUE &E PUEDE HACER Y LO QUE NO SE PUEDE HACER 

CON DINERO. 

Dejó el general al joven el cuidado de dirigir una mi­
rada investigadora en derredor, y tiempo para escuchar 
hasta el menor ruido que llegaba á sus _oídos. 

Después que le vió tranquilo : 
- Hablad, le dijo. . 
- y bien, general, dijo Salvador, es preciso por de 

pronto que nos hagamos dueños del parque y del castillo 
de Viry. 

- Nada más fácil. 
-¿ Cómo? 
- Comprándolos. 
_ Oesgraciadamente, general, no están de rnnta, 
- Pues qué, ¿ hay algo que no se venda? 
_ Juslamente, general, esa \casa y ese ~parque. 
- ¿ Por qué? . 
_ Porque sinen de lugar de refugio, de reuro, de 

abrigo a un crimen casi tan monstruoso como éste cuya 
prueba buscamos. 

_ ¿ Entonces, esa casa está habitada? 
- Por un hombre poderoso. 
_ ¿ f:orno posición polilica? 
- ~o, como afiliación religiosa, lo cual es mucho más 

sólido y seguro. 
_ ¿ y cómo se llama ese hombre? 
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- El conde Loredán de Valgeneuse. 
- Esperad, dijo el general apoyando la barba en I• 

mano) yo conozco ese nombre. 
- Nada más probable, en erecto, puesto que ese nom­

bre es uno de los más conocidos de la aristocracia fran­
cesa. 

- Pero si yo tengo buena memoria, dijo el general re­
cordando, el marqués de Valgeneuse, el que yo he cono­
cido, era un hombre honradísimo. 

- ¡ Oh! si, si; el marqués, dijo Salvador, era el cora­
zón más noble, el alma más leal que he conocido. 

- ¡ Ah ! dijo el general, ¿ le habéis conocido tamllién? 
- Si, respondió sencillamente Salvador, pero no el de 

quien se trata. 

- ¿ Será del conde entonces ? ¡ Ah ! no diré de éste lo 
que de su hermano. · 

Sálvador call~, como si no quisiera formular opinión 
alguna sobre el conde de Valgeneuse 

El general continuó : 
- ¿ Qué ha sido del marqués? 
- Ha muerto, respondió Salvador bajando la cabeza 

dolorosamente. 
~ ¡ Ha muerto ! 

- Sí, general, de repente, de un ataque de a¡wplejia 
fulminante. 

- ¿ Pero tenia un hijo .. . natural, creo? 
- Es cierto. 
- ¿ Qué ha sido de e~e hijo? 
- Ha muerto un año después de su padre. 
- i Muerto ! lo he conocido nifio, así de alto, dijo el 

general bajando su mano al nivel de la hierba. , Muerto ! ) 
¿cómo? 

• 
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- Se ha levantado la tapa de los sesos, respondió lacó-
nicamente Salvador, 

- ¿ Algún gran dolor sin duda? 
- Probablemente, sí. 
- ¿ Entonces es el hermano del marqués quien ha com-

prado el castillo y parque de Viry? 
- El hijo de ese hermano, el conde Loredán, quien 

no ha comprado, pero sí ha alquilado ese parque y ese 
castillo. 

- Dios quiera que no se parezca á su padre. 
- El padre es el genio del honor y de la probidad com-

parado con su hijo. 
- No le aduléis, caballero, dijo el general. Otra gran 

casa que desaparece, dijo melancólicamente el general, y 
que va á hundirse en el polvo, ó lo que es aún peor en el 
lodo y en la vergüenza. 

Después de un momento de silencio añadió el general : 
- ¿ Y qué hace Mr. Loredán de Valgeneuse de una 

casa que en tanta estima tiene? 
- ¿ No os he dicho ya que la casa cobija un crimen? 
- Y bien; hé ahí justamente por qué os pregunto qué 

es lo que hace Mr. de Valgeneuse de esa casa. 
- lla hecho de ella la prisión ó cárcel de una joven 

<¡ue ha robado. 
- ¿ De una joven? 
- Sí, de una joven de diez y seis años. 
- ¡ De una joven!. .. ¡ Diez y seis ·años l ... Justamente 

la edad de la mía. 
De pronto añadió : 
- Pero puesto que conocéis el crimen, ó más bien al 

criminal, ¿ por qué no le denuncíáis á la justicia ? 
- Porque en tiempos como los en que vivimos, general, 
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- Sin duda, puesto que yo he penetrado. 
- Si vos habéis penetrado, cualquiera otro puede p&-

netrar como vos. 
- Justino viene de cuando en cuando á ver á su pro­

metida. 
- ¿ Y permanecen los dos puros ? 
- Ambos creen en Dios, y son incapaces de una in-

famia. 
- Sea ; pero entonces, ¿ por qué no la roba á su vez? 
- ¿ Y adónde la llevaría? 
- Fuera de Francia 
Salvador se sonrió. 
- ¿ Su¡1onéis al pobre Justino rico como á Mr. de Val­

geneuse, señor general? Pero Justino es un pobre maes­
tro de escuela que gana con gran trabajo cinco francos por 
dia y que con esto mantiene á su madre y á su her­
mana. 

- ¿ Pero Justino no tiene amigos? 
- Si, tiene dos que darían gustosos por él la vida. 
- ¿ f.uáles? 
- Mr. Mul!er y yo. 
-¿Ybien? 
- fü. ,1u11er es un antiguo profesor de música, y yo 

un simple mandadero. 
- Pero como jefe de venta, ¿ no disponéis de sumas 

considerables? 
- Tengo más de un millón. 
- ¿ Entonces? 
- Ese millón no es mío, general, y vería al ser que 

mas amo en el mundo morirse de hambre antes que para 
salvarla tocara á un solo dinero de ese millón. 

El general tendió la mano á Salvador. 
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- Es justo, dijo éste. 
Después añadió : 
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- Pongo cien mil francos á disposición de vuestro 
amigo. ¿ Será bastante ? 

- Es el doble de lo que hace falta ; pero •. , 
- ¿ Pero qu1? 
- Me detiene todavía un escrúpulo ; un dia á no dudar 

serán conocidos los parientes de la joven ... 
- ¿ Y qué? 
- 6 Si estos parientes fuesen nobles, ricos, Poderosos·,.. 

no podrá.u acriminar :i Juslino? 
- i Acriminar al hombre que ha recogido la hija que· 

abandonaron, al que ha cuidado de ella con el carh1o 
de una madre, á quien la ha salvado del deshonor! ... 
¡ Vamos!. .. 

- Así que ·,;os, general, si fu érais padre, si en vuestra 
ausencia vuestra hija hubiera corrido los peligros que ca~ 
rr!ó la prometida de 1ustino, ¿ perdonaríais al hombre que 
le¡os de vos hubiera dispuesto de la suerte de vuestra · 
hija? 

- No sólo le abriría mis brazos como al esposo de mi 
hiji, sino que le bendeciría cOmo á su salvador. 

- Yamos, en ese caso, general, todo va bien, y si aun 
me quedara alguna duda, vuestras palabras la hubieran 
desrnnecido. Dentro de ocho días Justino y su f)romelida 
se hallarán fuera de Francia, y tendremos llbertad para 
visitar el castillo y parque de Viry. 

El general dió algunos pasos ruera del bosque á fin de 
encontrar un rayo de luna. 

Salvador le siguió. 
Llegó á un sitio que creyú á propósito, el general sacó 

de su bolsille una pequeña agenda, escribió en una de sus 
t8. 
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páginas algunas palabras con lápiz, la rompió y alargán­
dola á Salvador : 

- Tomad, caballero, le dijo. 
- ¿ Qué es esto? preguntó Salvador. 
- Lo que os ofrecí ahora poco : un hono de cien mil 

francos contra )fr. de ~larande. 
' - Os lie dicho que cincuenta mil francos bastaban, 

general. 
- )Je daréis la cuenta del restó : es preciso que un ne­

gocio de esta importancia no se ·vea llaralizado por una 
bagatela. 

Salvador se inclinó. 
El general le miró un momento, desp.u..és tendiéndole la 

mano le dijo : 
- Vuestra mano, caballero. 
Sa!rador estrechó üvámenle y con cariño la mano que 

el general le alargaba. 
- No os conozco más que hace nna hora, Sl'. Salva­

dor, dijo el general con cierta emoción, ignoro quién sois; 
pero he visto mucho, mucho he observado y he vivido bas­
tante : he estudiado rostros de todos tipos y de todos co­
lores, y creo que conozco · á los_ hombres : pues bfen, 
Sr. Salvador, os lo digo, y esto no es más;¡ue una déliil 
expresión de mi pónsamiento, Sois para mí uno de los 
hombres más simpáticos que he conocido. 

Y este era en efecto, creemos ya haberlo dicho, el efecto 
que producía el bello y leal joven en todos cuantos á él se 
acercaban : á primera vista s@tíase uno atraído, arras­
trado hacia él invenciblemente ; ejercia una especie de 
fascinación, y la conciencia, tomando· figura humana, no 
hubiera podido elegir rostro más dulce y expresirn que el 
de Sal\'ador. 
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Estrecbáronse segunda vez las manos, é internándose en 
la calle de sicomoros, ganaron la cueva por la cual una 
hora antes habían ya salido los otros diez y nueve con­

jurados. 

Frn DET, TOMO SEXTO, 


